
DESPEDIDA DEL CARDENAL
ANTONIUTT1

Ayer ofreció una recepción con motivo
de su próxima partida

El hasta hace poco nuncio de Su Santidad,
cardenal Antoniutti, dio una brillante re-
cepción con motivo de su proxima marcha.
Entre centenares de invitados estuvieron los
ministros señores Castiella, Barroso, Abár-
zuzá, Ullastres, Itunnendi, Sauz Orrio,
Martínez Sanchez-Arjona, Alonso Vega,
Rubio, Navarro Rubio y Arias Salgado;
el duque de Hernani; la duquesa viuda de
Durcal; los marqueses de Bilbao-Eguía, de
la Valdavia, Hermosilla, Rozalejo, Jura
Real, Casa Riera, Aguilar; el patriarca
obispo, los doctores Ricote, García Labi-
guera, Muñoyerro, Ságarninaga; el capi-
tán general Muñoz Grandes; el conde de
Vallellano; la condesa del Castillo de la
Mota; los barones de las Torres, Gúariglia
y Benasque; los señores Yajiguas-Messía,
Rolland, Traumann, Van Vollenhoven, Ro-
yo Villánova, Cortina, López-Ibor, Mártín-
Sánchez Julia, Ruiz Morales, Spottorno,
Pifiar (don Blas), Pérez-Comendador y mu-
chísimos mas representantes de la Iglesia,
la sociedad y del mundo intelectual.

La marcha del ilustre purpurado será
muy sentida por cuantos, le han conocido y
tratado.


